
EL NEGOCIO PRONTO CUMPLIRÁ 40 AÑOS 

El llapingacho que seduce 
a los guayaquileños 

Aunque los clientes piden más sucursales, ellos prefieren 

brindar un buen servicio en un solo local. 

Según el número de platos que venda, Gladys Quinaloa les toma el pulso a las ventas.   
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John Sánchez  y Ana Luzuriaga 
Estudiantes de la ULVR 

Guayaquil 

eran niños, ella de 15 días y él de 8 
años. “Yo vivía en las calles Chimbo-
razo y Calixto Romero (atrás del ac-
tual TÍA) y él vivía por la Bahía. Car-
los solía visitar a un amigo del cole-
gio que era mi vecino. Así fue como 
nos conocimos y de a poco nos fui-
mos enamorando”, narra con gran 
emoción Gladys, quien no oculta el 
gran amor que siente por él.  

Carlos, de oficio zapatero, y  
Gladys, especialista en Corte y Con-
fección, se dieron cuenta de que  
sus ingresos no serían suficientes 
para darles una buena educación a 
sus tres hijos: Carlos, de 32 (inge-
niero en Telecomunicaciones); Lo-
rena, de 31 (economista), y Manolo, 
de 30 (ingeniero comercial).    

En 1978, Gladys le sugirió a su es-
poso ponerse un pequeño local en 
las calles Olmedo y Chimborazo, 
donde empezaron con llapingacho y 
carne en palito. El negocio prospe-

lugar más amplio, ubicado en la es-
quina de Olmedo y Calixto Romero.
Allí permanecieron 20 años hasta 
que con el fruto de su trabajo y aho-
rro compraron el actual local.  

A las 05:00 don Carlos llega al 
negocio para sazonar la carne de 
los platos típicos y a las 07:00 lle-
gan sus cuatro colaboradoras, 
quienes se  encargan de ordenar el 
establecimiento. Ya a las 08:00, 
abren. Los cuatro platos que la 
ciudadanía puede degustar son: 
bolón mixto (chicharrón y queso) 
con café, llapingacho, fritada y 
seco de chivo. 

“Con mi esposo nos turnamos 
para atender el negocio; él se queda 
toda la mañana y yo llego después 
del almuerzo. Ya estamos pasaditos
de edad, pero aun así trabajamos de 
domingo a domingo, incansable-
mente, hasta las 18:30”, relata doña 
Gladys mientras en la sartén fríe un 

Cuentas se abren con una aplicación 
 LOS JÓVENES VEN COMO UNA GRAN OPCIÓN NO HACEN TRÁMITES EN LAS VENTANILLAS 

Luis Mendoza 
Estudiante de Facso 

Adela Ordóñez, estudiante de la Es-
pol, considera que es necesario dar 
facilidades a los jóvenes. Para ella el 
mundo moderno requiere facilida-
des e ir al banco puede significar 
perder tiempo. “Ahora todo se lo 
puede hacer desde el celular, por 
ello la aplicación del Banco de Pací-
fico será de utilidad”. 
Para estar a la vanguardia de la tec-
nología,  el banco lanzó su aplica-
ción móvil Smart Pacífico. El obje-
tivo de la entidad es que los proce-

sos bancarios sean más 
sencillos y fáciles.  

La app está diri-
gida a jóvenes de 
18 a 25 años y 
permite la aper-
tura de cuentas 
smart sin depó-
sito inicial y sin 
tener que ir a una 
agencia del banco.    

Se puede ingresar 
a la app a través de un 
reconocimiento facial y 
realizar transacciones como 
transferencias, pago de planes de 
celular y otros trámites, validándola 
con claves dinámicas que se gene-

ran a través de la apli-
cación PacificID 

Smart Pacífico, que 
está disponible de 
manera gratuita 
en la App Store 
y en Google Play 
Store.   

“Los jóvenes 
recibirán un solo 

documento, cuya 
normativa bancaria 

exige su firma, que 
será devuelto por el 

mismo medio y que está dis-
ponible para generar cualquier tipo 
de transacción”, dijo Efraín Vieira, 
presidente ejecutivo del banco. (I)     

Con mucha precisión y fuerza se elaboran herramientas para la 
construcción. Los obreros son los principales clientes.             

LA ACTIVIDAD PERVIVE EN EL CENTRO DE LA URBE 

A  llama viva los herreros del 
centro mantienen la tradición  

Gabriela Samaniego Rivas 
Estudiante de la UIDE 

Caminar por la Pío Montúfar entre 
Colón y Alcedo es adentrarse en la 
vida de los herreros. En el sector 
existen más de 5 negocios de este
tipo en donde se elaboran herra-
mientas de hierro hechas a puro 
fuego. Ahí se forjan patas de cabra, 
picos para remover tierra, planchas 
para doblar varillas, barretas, cince-
les y ganchos para hamacas. 

Carlos Orellana, artesano de 69
años, se formó en la herrería desde 
los 10. El oficio lo heredó de su pa-
dre y cuenta que para ejercerlo se 
requiere de mucho esfuerzo porque 
hay que golpear el hierro, además de 
tener una gran creatividad para di-
señar porque muchas veces solici-
tan cerramientos de parques.  

Asegura que las piezas que más  
vende son cruces religiosas, manu-
brios de puertas, candeleros y ador-
nos para la pared, así como herra-
mientas para la construcción. Ade-
más las repara y les saca filo. 

Sobre una pared y un mesón 
exhiben las herramientas que están 
a la venta. Según Orellana, los obre-
ros prefieren las de su taller por 
económicas y porque están bien fa-
bricadas. Su negocio es uno de los 
más tradicionales, ya que por allí 
han pasado dos generaciones.  

Wilson Gollo, un trabajador que 

EN LAS CALLES DEAMBULAN INDIGENTES  

Moradores de la Atarazana 
reclaman ante inseguridad  

Lorena López 
Estudiante de  Facso 

La falta de iluminación, sumada al 
número de viviendas deshabitadas 
han generado que más de 10 manza-
nas de la ciudadela la Atarazana 
sean consideradas inseguras por los 
mismos moradores. 

Los parques se han convertido en 
los dormitorios de indigentes y dro-
gadictos, asegura Maite Proaño, una 
de las habitantes del lugar.  

“Durante las noches, calles vehi-
culares y peatonales se vuelven si-
tios inseguros. Nadie quiere salir de 
sus casas por temor a ser asaltados. 
Es algo general”, manifiesta.  

Isabel Orrala, quien habita en la 
ciudadela desde hace 22 años, cree 
que la falta de seguridad hizo que 
algunas familias abandonen sus vi-
viendas. Algunas las alquilaron, 
otras las cerraron y se fueron.  

“Esta acción generó más insegu-
ridad porque los indigentes duer-
men en esos portales, por eso pedi-
mos mayor control policial”. (I)       
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ha acompañado a los dueños por 15 
años, aprende todo lo que Carlos 
puede enseñarle, además escucha  
las experiencias que ha vivido du-
rante estos años.  

“Competimos mucho con los pro-
ductos chinos”, dice Gollo, mientras  
golpea con fuerza la punta de un 
cincel para darle el acabado final”.  

Agrega que aún hay clientes que 
saben apreciar lo valioso de un tra-
bajo hecho a mano, y por ello pagan 
$ 30 por un picaporte para can-
dado, u $ 80 por un candelero, o de-
coraciones para ventanas.     

Las ventas dependen del trabajo 
que se realiza, sin embargo hay pie-
zas desde $ 1, como un cincel pe-
queño, hasta  $ 50, como un cincel 
más grande. “Hacer uno pequeño 
toma  dos horas y uno grande hasta 
un día entero”. 

Antes el trabajo era más difícil 
porque se hacían piezas gruesas 
como herraduras, rejas, lampas y 
numerosas manualidades que se
confeccionaban a pura forja porque 
no existía la soldadura.    

“Cuando los oficiales de albañile-
ría no tienen sus herramientas vie-
nen temprano a comprarlas y se van 
a trabajar o a ofrecer sus servicios 
en la calle Colón”, dice Orellana. 

Esta labor es agotadora y peli-
grosa porque demanda de fuerza y 
de fuego. “El herrero tiene que ser 
fuerte y  musculoso”, dice Orellana, 
quien trabaja en su local de 09:00 a 
18:00, de lunes a sábado.  (I) 
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